
	
  		[image: cover]
	


	
  		[image: ]
	


	
  		[image: ]
	


		
			JUAN EDUARDO GARCÍA-HUIDOBRO

			Política, educación y fe para la justicia social



			Cristóbal Madero Cabib S.J.

			María Teresa Rojas Fabris

			Camila Pérez Navarro

			Editores 



			Ediciones Universidad Alberto Hurtado

			Alameda 1869 – Santiago de Chile

			mgarciam@uahurtado.cl – 56-228897726

			www.uahurtado.cl




			Los libros de Ediciones UAH poseen tres instancias de evaluación: comité científico 
de la colección, comité editorial multidisciplinario y sistema de referato ciego. 



			ISBN libro impreso	: 978-956-357-498-2

			ISBN libro digital	: 978-956-357-499-9



			Coordinadora Colección Educación

			María Teresa Rojas



			Dirección editorial

			Alejandra Stevenson Valdés



			Editora ejecutiva

			Beatriz García-Huidobro



			Diseño interior

			Gloria Barrios



			Diseño de portada

			Alejandra Norambuena



			Fotografía de portada: Dirección de Comunicaciones de la Universidad Alberto Hurtado.






				
					[image: ]
				

	


			Con las debidas licencias. Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en las leyes, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamos públicos.



			Diagramación digital: ebooks Patagonia

www.ebookspatagonia.com

info@ebookspatagonia.com

		


		
			Prólogo

			Conocí a Juan Eduardo García-Huidobro en 2005, mientras realizaba un proyecto de investigación posdoctoral en el Centro de Investigación y Desarrollo de la Educación (CIDE), bajo la tutela de Ernesto Schiefelbein. Aunque ya estaba familiarizada con algunos de sus escritos y conocía su labor académica y su rol público, trabajar directamente con él fue fundamental en los primeros pasos de mi compromiso profesional con el proyecto de la Universidad Alberto Hurtado.

			En una ocasión, durante un seminario sobre un proyecto en curso, escuché a Juan Eduardo pronunciar una frase que ha resonado en mi durante años: “En esta facultad (de educación), tenemos la responsabilidad de pensar Chile”. Esa afirmación evocaba un horizonte complejo y exigente, que demandaba un compromiso profundo y una responsabilidad profesional compartida. Fue entonces cuando decidí quedarme en la UAH.

			Escribir sobre la trayectoria de Juan Eduardo García-Huidobro va más allá de relatar una carrera académica y profesional. Es explorar la vida de un hombre cuya pasión y compromiso con la educación y la justicia social han dejado una marca imborrable en la historia de Chile.

			Doctor en Ciencias de la Educación y doctor en Filosofía por la Universidad Católica de Lovaina, Bélgica, Juan Eduardo ha dedicado su vida al servicio de la educación en múltiples dimensiones: como profesor, académico, directivo, político e intelectual. Y su rol como decano fundador de la Facultad de Educación de la Universidad Alberto Hurtado es un claro reflejo de su incansable labor por fortalecer la investigación y la formación de los futuros educadores de nuestro país.

			A fines de los años de la década de 1960 y principios de 1970, trabajó como docente en educación secundaria; posteriormente, participó como educador popular en el CIDE. En los años de la década de 1980, junto a otros intelectuales, desafió valientemente las imposiciones de la dictadura militar, abogando por un sistema escolar más humano y coherente con los valores democráticos.

			En la década de 1990 su papel como agente de cambio en la educación chilena se consolidó, trabajando en el Ministerio de Educación, en la creación del Programa de las 900 Escuelas y en la conducción del Consejo Asesor Presidencial para la Educación sobre la Carrera Docente. El impulso de su visión transformadora fue clave para avanzar en calidad y equidad educativa, integrando la política educativa, la investigación y la formación docente.

			La trayectoria de Juan Eduardo García-Huidobro se define por su profundo compromiso con la justicia educativa y su labor ha estado marcada por el firme convencimiento de que la educación es un derecho para todas y todos. Su lucha incansable por la inclusión ha sido un referente, inspirando a generaciones de educadores a visibilizar y cuestionar las desigualdades y a trabajar por un sistema educativo que realmente refleje los valores de equidad y dignidad humana.

			En el año 2023 fue galardonado con el Premio Nacional de Educación, un reconocimiento a su trayectoria y su compromiso incansable con una educación justa, inclusiva y de calidad, donde la escuela sea capaz de transformar la vida de sus estudiantes y los docentes sean el motor para la construcción de una sociedad más justa y democrática.

			A lo largo de las páginas de este libro, autoras y autores comparten sus perspectivas y experiencias con Juan Eduardo García-Huidobro en distintas etapas y proyectos. Y nos invitan a reflexionar sobre la inspiración que deja su legado.

			Es un privilegio presentar esta obra que recoge el testimonio de una vida dedicada al servicio de los demás, una vida que nos recuerda la importancia de luchar por una educación inclusiva, justa y de calidad para todas y todos, sin distinciones de origen ni condición social. 

			Juan Eduardo García-Huidobro no solo ha sido un testigo de su tiempo, sino un activo actor comprometido con la historia de la educación en Chile. Este libro es, en muchos sentidos, un homenaje a su incansable esfuerzo por hacer de la educación un pilar fundamental para la justicia social. 






			MARISOL LATORRE







			Introducción

			Cristóbal Madero Cabib S.J., María Teresa Rojas Fabris 
y Camila Pérez Navarro

			En diciembre de 2023 el Ministerio de Educación de Chile le otorgó el Premio Nacional de Ciencias de la Educación a Juan Eduardo García-Huidobro por su destacada contribución a la educación del país. Su camino profesional e intelectual lo sitúa como una figura central en la historia educativa chilena desde la segunda mitad del siglo XX. Su trayectoria abarca desde su formación como seminarista jesuita hasta su influencia en el campo de las políticas educativas. Formó parte de distintos procesos de reforma del sistema educacional en Chile y en Latinoamérica, destacando particularmente su aporte al desarrollo de la educación popular y la justicia social, convirtiéndose en un referente en la promoción de una educación inclusiva y equitativa. De allí que celebrar su aporte a la educación chilena, mediante este homenaje que realizamos desde la Facultad de Educación de la Universidad Alberto Hurtado, es un imperativo hecho desde la admiración por su legado. 

			Hemos congregado a un conjunto de académicas, académicos, servidores públicos, profesoras y profesores a revisitar los momentos vividos junto a Juan Eduardo, para analizar los contextos en que desplegó su trabajo, los debates educacionales que se libraron a lo largo de varias décadas y, especialmente, para valorar los aportes realizados en el sistema educativo. 



			

			Un recorrido intelectual 
en el campo de la educación



			Juan Eduardo García-Huidobro nació en 1940 en la cuna de una familia tradicional y católica de Santiago de Chile. Su trayectoria escolar la vivió en el colegio San Ignacio de la Compañía de Jesús, forjando una relación duradera con los jesuitas y la comunidad ignaciana. En 1956 comenzó su formación como seminarista jesuita, que se extendió por una década. Este período fue crucial para su desarrollo personal e intelectual, ya que recibió una formación rigurosa en espiritualidad ignaciana y filosofía escolástica. Caracterizado por una estricta disciplina y una intensa vida comunitaria, fue en este periodo que se sentaron las bases de su enfoque en la educación como una herramienta de transformaciones sociales, profundamente influenciado por el mensaje social cristiano de Alberto Hurtado. Su educación, por tanto, se desarrolló en un mundo de hombres católicos de los años de las décadas de 1950 y 1960, en medio de una amalgama de mensajes progresistas del mundo cristiano y, por otra parte, de una cultura altamente masculinizada y de élite. 

			En esa senda, siguió estudios de filosofía en el Colegio Máximo San José de Buenos Aires y, más tarde, en la Universidad Católica de Lovaina en Bélgica. 

			Fue parte de una generación de jóvenes de élite que se sintieron convocados por el discurso de la renovación de la Iglesia católica que introdujo el Concilio Vaticano II. La dimensión social de la Iglesia, promovida por el método “ver, juzgar y actuar” del cardenal Joseph Cardijn, tuvo un impacto duradero en su pensamiento, así como la reflexión de Alberto Hurtado en relación con el rol de la educación en la formación social y democrática de la infancia. 

			Esta escuela de formación lo vinculó al proceso de reforma educacional de la década de 1960, durante la presidencia de Eduardo Frei Montalva (1964-1970). Esto le permitió forjar lazos con una generación de educadores relacionados con las universidades y el mundo de la acción social. En particular, se asoció con las y los intelectuales articulados en torno a la educación popular y al proceso de alfabetización campesina, movimientos influidos profundamente por el pensamiento del brasileño Paulo Freire. Es justamente en la obra de Freire donde García-Huidobro encontró un espacio de convergencia entre el quehacer político y el cristianismo social, siempre al alero del mundo intelectual jesuita cercano al ala más progresista de la Iglesia de la época.

			En 1969, García-Huidobro se unió al Centro de Investigación y Desarrollo de la Educación (CIDE), donde desempeñó un papel fundamental en la promoción de la educación popular y la investigación educativa. Junto a jóvenes intelectuales de la década de 1970, lideraron una renovación de la educación tradicional a través de programas inspirados en la educación freireana y en las teorías críticas de los años sesenta.

			El CIDE, fundado por el jesuita Patricio Cariola en 1964, elaboró un enfoque de educación popular como un medio para divulgar una propuesta de educación social cristiana. Durante la década de 1980, en tanto, fue uno de los centros clave en la resistencia a la dictadura civil-militar de Augusto Pinochet (1973-1990). En particular, desde el CIDE, durante este período se crearon propuestas de formación y alfabetización política que tuvieron un amplio alcance en el país y Latinoamérica, especialmente en sectores populares y de resistencia al régimen autoritario. En simultáneo, bajo el liderazgo de 
García-Huidobro, se produjo una serie de cuadernillos sobre educación y el rol de esta en la transformación sociopolítica del país. Junto con la influencia de Paulo Freire, el trabajo del CIDE también se vio afectado por los aportes de autores como Basil Bernstein, Pierre Bourdieu y Antonio Gramsci. En especial, García-Huidobro –a través de su tesis doctoral, cursada en la universidad de Lovaina la Nueva– realizó una lectura de la obra de Gramsci y su aporte para pensar el rol de docentes e intelectuales en educación. En consonancia con tradiciones de la filosofía personalista, humanistas cristianas y de la Teología de la liberación, García-Huidobro sostuvo que cualquier transformación en educación tenía repercusiones culturales trascendentes y que, tal como la figura del intelectual orgánico gramsciano, la educación popular portaba una metodología de diálogo e involucramiento con las comunidades que tenía un potencial de transformación política en el contexto de aquellos años. Por lo mismo, el campo de la educación resultaba estratégico para el derrocamiento de la dictadura chilena mediante procesos de concientización política de los sectores populares y del involucramiento activo de los intelectuales con el pueblo. Por esos días, en medio de la represión política de la época, García-Huidobro escribió –bajo el seudónimo de Tomás Valdivia– una serie de textos analíticos sobre el quehacer nacional, junto a propuestas de acción inspiradas en las reflexiones de Freire y Gramsci, pues era necesario asegurar su integridad en tiempos de persecución y dictadura.

			A inicios de la década de 1990 comenzó una nueva era política en Chile. De forma pacífica se logró derrocar a la dictadura civil militar y comenzó un ciclo de gobiernos liderados por una coalición de partidos políticos de centro izquierda que habían sido opositores a la dictadura. Entre otras medidas, los gobiernos democráticamente elegidos, siguiendo las tendencias mundiales de finales de los años 80, comenzaron a llevar a cabo una serie de políticas educativas de focalización y acción afirmativa, junto con otras de alcance general para las y los estudiantes del sistema escolar. Estos cambios dieron pie a una reforma educacional que comenzó a implementarse hacia mediados de la década de 1990.

			La participación de García-Huidobro en este proceso de reforma educativa fue un hito en su carrera. Junto con educadores e intelectuales del CIDE y del Programa Interdisciplinario de Investigaciones en Educación (PIIE), fue llamado a formar parte del equipo del Ministerio de Educación de Chile. En el empeño de mejorar la calidad y la equidad de la educación, especialmente tras el profundo deterioro sufrido durante la dictadura, los nuevos equipos llevaron a cabo una serie de iniciativas. García-Huidobro lideró el primer programa de acción afirmativa de los gobiernos democráticos, el Programa de las 900 Escuelas (más conocido como P900), que buscaba mejorar la calidad en los indicadores de lectoescritura y matemática en el grupo de escuelas más vulnerables del país en ese momento. El P900 reunió a una generación de destacados profesores, profesoras y profesionales de la educación que propusieron un modelo de mejora basado en la autogestión cultural de los establecimientos y el involucramiento de la comunidad con las escuelas.

			En este período, García-Huidobro lideró la puesta en marcha de políticas educativas desde la División General de Educación del Ministerio de Educación. También coordinó esfuerzos internacionales, especialmente de trabajos de colaboración con Argentina, México y Uruguay. Su acción en el Estado estuvo alineada con los mandatos de calidad y equidad que se exigían al sistema educativo, en consonancia con los lineamientos de organismos internacionales como Unesco y el Banco Mundial. La década de 1990 se caracterizó por un aumento exponencial en los recursos de educación, expresado en el mejoramiento de indicadores de calidad y cobertura del sistema escolar. No obstante, en materia de equidad y disminución de la segregación social, los indicadores hacia fines de esa década continuaban siendo preocupantes. García-Huidobro lo subrayó con elocuencia en varios trabajos difundidos en seminarios y revistas, pues percibía que la inequidad de la educación chilena estaba ligada a la dinámica mercantil y desigual del sistema escolar impuesto durante la dictadura. 

			A fines de la década de 1990, García-Huidobro compiló una serie de trabajos de análisis y sistematización de las políticas educativas en el libro La Reforma Educacional Chilena (Editorial Popular, 1999). En este libro se expusieron los lineamientos de las políticas públicas más emblemáticas de la educación en el inicio de los gobiernos democráticos, como la creación de la Jornada Escolar Completa (JEC), la reforma curricular, los programas de acción afirmativa, y la mejora salarial y formativa de las y los docentes. El esfuerzo político de ese entonces, subrayaba García-Huidobro, era fomentar la descentralización del sistema escolar y dotar de mayor autonomía a los centros escolares. En el mismo libro, advirtió que los intentos por fortalecer la educación pública, profundamente precarizada durante la dictadura, eran insuficientes pues las distintas políticas públicas no habían logrado revalorizar a las escuelas municipales.

			Luego de más de una década de intenso trabajo en el Ministerio de Educación, Juan Eduardo García-Huidobro fue invitado por la Compañía de Jesús a fundar una facultad de educación en la naciente Universidad Alberto Hurtado, primera universidad jesuita de Chile. La Facultad de Educación se estableció sobre los cimientos del CIDE y sumó conjuntamente a un grupo de profesionales y académicas que habían formado parte de los programas del Ministerio de Educación durante la década de 1990. De esta forma, se creó una carrera de Pedagogía en Educación Básica y un programa de prosecución de estudios para profesionales (Pedagogía para Profesionales). Más adelante se agregaron las carreras de Pedagogía en Inglés y Educación de Párvulos. En materia de investigación, impulsó la creación de un doctorado en educación en conjunto con la Universidad Diego Portales, constituyendo el primer doctorado en educación colaborativo entre dos instituciones de Chile.

			En el año 2006, estudiantes secundarios se tomaron las calles de las ciudades más importantes del país. La llamada Revolución pingüina fue una movilización estudiantil que abogó por mayor calidad y equidad en las escuelas públicas, criticó el lucro en la educación de parte de los sostenedores de escuelas privadas con subvención estatal y expresó un grito de alerta al interior de la sociedad chilena respecto a la desigualdad en la calidad educativa. Fruto de este movimiento, la presidenta de aquel entonces, Michelle Bachelet (2006-2010) hizo un llamado a un consejo amplio de la sociedad civil para discutir las bases de una reforma educacional que diera respuesta a los reclamos estudiantiles. A la cabeza de este Consejo, la presidenta Bachelet nombró a García-Huidobro por su reconocida influencia en los debates educacionales. Durante un año, él articuló un trabajo de discusión y análisis de los principales problemas de la educación escolar, trabajo que se materializó en un informe muy completo y complejo sobre los grandes temas educativos que debían ser reformados en el país, como el fortalecimiento a la educación pública, el fin del lucro educativo con recursos del Estado y el fin de la selección de estudiantes en escuelas subvencionadas. Este informe constituyó un intento muy relevante de articulación entre posiciones diferentes al interior de la sociedad y del mundo político, junto con ejemplificar un ejercicio de deliberación y construcción de consensos en educación. Este proceso de deliberación concluyó en 2009 con una reforma de la Constitución Política de la dictadura, al derogar la Ley Orgánica Constitucional de Enseñanza (LOCE) y aprobar en el Congreso la Ley General de Educación (LGE), que estableció un nuevo marco normativo para el sistema educacional. La LGE incorporó algunas consideraciones del movimiento estudiantil del año 2006, como el fin de la selección de estudiantes hasta 6° año de educación básica. No obstante, no modificó de forma sustancial el ordenamiento neoliberal de la educación chilena. 

			Durante el segundo gobierno de la presidenta Bachelet (2014-2018), 
Juan Eduardo García-Huidobro asumió nuevamente la responsabilidad de coordinar la educación escolar. En esta posición trabajó en el Ministerio de Educación en la implementación del programa de gobierno, cuyo foco estuvo en la promoción de una ley de reestructuración de la educación pública y en la ley que creó el Sistema de Desarrollo Profesional Docente. El 2018 volvió a la Universidad Alberto Hurtado y fue nombrado profesor emérito.

			Este recorrido intelectual en el mundo de la educación fue reconocido con el Premio Nacional de Ciencias de la Educación en 2023, bajo el gobierno de la presidencia de Gabriel Boric. 

			Paulo Freire y Antonio Gramsci: ejes 
del pensamiento de Juan Eduardo García-Huidobro

			En este período de casi seis décadas, la historia de Juan Eduardo García-Huidobro contiene los procesos educacionales y políticos de la segunda mitad del siglo XX y comienzos del siglo XXI. En particular, da cuenta de la trayectoria de un actor del campo de la educación que transitó desde la formación social cristiana y la educación popular, a producir e implementar políticas educativas en el Estado. La compleja relación entre el rol de un intelectual orgánico, parafraseando a Gramsci, y un hombre del servicio público a cargo de tareas relevantes en el Ministerio de Educación, da cuenta de la trayectoria de una generación de intelectuales formados al alero de los principios de la educación popular y del pensamiento de Paulo Freire. En estas trayectorias convergen los principios de la doctrina social de la iglesia, el Concilio Vaticano II, la Teología de la liberación y, en el caso chileno, también la influencia del pensamiento de los jesuitas en materia educativa y política. Simultáneamente, como hemos señalado, la biografía de Juan Eduardo García-Huidobro está signada por la experiencia de la dictadura civil militar en Chile. La resistencia a un régimen autoritario incidió en la relevancia de la educación popular freireana como alternativa de resistencia política y cultural al régimen militar. García-Huidobro, junto con varios intelectuales de su generación, logró ofrecer una propuesta cultural y educativa de resistencia y transformación social a la dictadura a través de un relato que sintetizó sus influencias cristianas, freireanas y críticas, especialmente de Gramsci. Se trata de un legado que conviene revisitar y repensar a la luz de los grandes desafíos educativos de nuestros días.

			En este marco, uno de los momentos más significativos en la vida de García-Huidobro fue su encuentro con las ideas del educador brasileño Paulo Freire. Exiliado en Chile en 1964, Freire introdujo conceptos revolucionarios sobre la educación popular y concibió la alfabetización crítica como herramienta de liberación. En sus textos, abogó por un método educativo que comenzaba a partir del conocimiento y el vocabulario de los participantes, generando conciencia sobre la inequidad en las relaciones de poder. 

			Este enfoque sobre la educación de adultos se hizo popular entre los trabajadores agrícolas y las comunidades rurales de Chile, influenciando profundamente la visión de García-Huidobro sobre la educación. Él adoptó estos planteamientos y los integró en su trabajo, promoviendo una educación que no solo impartiera conocimientos, sino que también fomentara una conciencia crítica sobre las estructuras de poder y las desigualdades sociales y, de esta forma, emancipara a los individuos. Para él, la educación popular –siguiendo la propuesta de Freire– debía ser comprendida como una expresión de tres propósitos: la concientización, la búsqueda de la organización popular, y el fomento de la participación. En esta línea, lo que distinguió la propuesta de García-Huidobro sobre la educación popular fue su insistencia en la importancia de la constitución de actores sociales. La capacitación de los participantes de las iniciativas de educación popular debía estar “al centro y [operar] como puente entre la perspectiva de futuro y la acción presente e inmediata” (García-Huidobro, 1989, p. 102). En este sentido, la educación popular podía ser descrita como “una pedagogía del actor social, que –en cuanto tal– da también mucha importancia a la adquisición de competencias y destrezas técnicas para la realización de acciones específicas” (García-Huidobro, 1989, p. 109). 

			La educación popular, tal como la concibió García-Huidobro, se desarrolla en un contexto de lucha y resistencia. Por este motivo –y aunque parezca paradójico–, durante los años de mayor represión política la sociedad chilena fue escenario de una actividad de educación popular significativa, tanto en términos de la riqueza y variedad metodológica de sus experiencias como por la calidad de la participación social que buscaron lograr, tal como mostró en el libro Educación popular en Chile (1989). Así, a lo largo de la década de 1980, García-Huidobro llevó a cabo una serie de investigaciones que evidenciaron el desarrollo de una serie de iniciativas de educación popular durante la dictadura. A través del CIDE, él y su equipo implementaron numerosos proyectos de educación popular, trabajando en colaboración con comunidades rurales y urbanas para abordar sus necesidades específicas y fomentar la autodeterminación.

			Asimismo, la Teología de la liberación y el pensamiento de Antonio Gramsci influyeron profundamente en la visión de García-Huidobro sobre la educación. La Teología de la liberación, con su énfasis en la justicia social y la opción preferencial por los pobres, proporcionó un marco teórico y ético a su trabajo en la educación popular. García-Huidobro vio en la educación un medio para liberar a los oprimidos y promover una sociedad más justa y equitativa.

			El pensamiento de Gramsci, por otro lado, ofreció a García-Huidobro una comprensión crítica sobre el problema de la educación y de la cultura. Gramsci argumentaba que la escuela es un campo de batalla donde se disputa la hegemonía cultural y política, y que el Estado era esencialmente educador, “ya que la clase dominante no puede eximirse de la búsqueda y de la conquista de la hegemonía y del consenso de la mayoría social” (García-Huidobro, 1984, p. 1). En este marco, una clase subalterna que desea llegar a ser dirigente y dominar al resto también debe educarse y educar, y luchar por convertirse en una voluntad colectiva y extenderse hacia otras las clases subalternas. Para García-Huidobro, este planteamiento –en el contexto de una sociedad que se encontraba bajo una dictadura– significaba que la educación popular debía ser una herramienta para desafiar y transformar las estructuras de poder existentes, promoviendo una nueva forma de hacer política desde las bases populares.

			Un libro, un homenaje

			Muchas y muchos han querido homenajear a García-Huidobro en su vida y sus aportes. En ese sentido, este libro es un reconocimiento, desde distintas experiencias y perspectivas, a su trayectoria, vida y logros. El orden de los capítulos busca abarcar tres dimensiones de su vida: su formación, su relación con la educación popular y la academia, y su rol en los procesos políticos una vez terminada la dictadura cívico-militar.

			Fernando Montes S.J. narra los años de Juan Eduardo García-Huidobro en la Compañía de Jesús, donde ingresó en 1956 y permaneció hasta 1966. Durante este tiempo completó su formación en el noviciado, juniorado, filosofía y magisterio. La formación jesuita influyó profundamente en su desarrollo personal e intelectual, y durante este periodo se enfrentó a los cambios del Concilio Vaticano II, que promovieron una dimensión social en la Iglesia. Este capítulo destaca cómo su tiempo en la Compañía moldeó su perspectiva de la educación y su compromiso con la justicia social.

			Por su parte, Martín Miranda examina el papel de Juan Eduardo García-Huidobro en los orígenes del CIDE a finales de la década de 1960. Analiza su trabajo en la Federación de Instituciones de Educación Particular (FIDE), su participación en la creación de la revista Cuadernos de Educación, y su influencia en la reforma educativa implementada bajo el gobierno de Eduardo Frei Montalva. El texto también aborda su colaboración con Paulo Freire y otros intelectuales en la promoción de una educación liberadora y democrática.

			En su texto, José Weinstein aborda la labor de García-Huidobro en el CIDE durante los años de la década de 1980, especialmente su impulso y orientación a la educación popular durante la dictadura. Se resalta su capacidad para incluir la reflexión sobre la educación chilena en el contexto más amplio de América Latina y su compromiso con la solidaridad y el apoyo comunitario en tiempos de crisis. 

			Noel McGuinn explora las dimensiones internacionales de la obra de Juan Eduardo García-Huidobro, destacando su compromiso con la educación popular en Chile y su capacidad para integrar experiencias y conocimientos de diferentes contextos culturales y geográficos. Se analiza su formación inicial, la influencia de Paulo Freire, y su trabajo en el CIDE. También se destacan sus contribuciones a la implementación del Programa de las 900 Escuelas y su enfoque en la educación como un medio para la justicia social y el desarrollo comunitario.

			En tanto, Sylvia Schmelkes analiza la obra de García-Huidobro desde una perspectiva filosófica y ética, subrayando su compromiso con la justicia educativa y social. Se discuten sus críticas al sistema educativo chileno, su defensa de la educación gratuita y de calidad, y sus estrategias para mejorar la equidad y la inclusión en las instituciones educativas.

			Por su parte, Rosa Bruno-Jofré ofrece una reflexión sobre el pensamiento y la acción educativa de García-Huidobro, enfocándose en sus contribuciones a la educación popular en Chile y América Latina. El documento destaca la influencia de Paulo Freire en su trabajo y cómo García-Huidobro promovió la participación social y generar conciencia comunitaria mediante proyectos de educación popular en los años de dictadura.

			Rosa Gaete-Moscoso presenta un análisis sobre la creación de la Facultad de Educación de la Universidad Alberto Hurtado, destacando el papel de García-Huidobro como fundador y primer decano. Se resalta la continuidad de los principios del CIDE en la nueva facultad, enfocándose en la educación como un derecho, en la responsabilidad del Estado, y en la importancia de los docentes y la formación continua.

			Por otro lado, el texto escrito por Fernando Maureira examina los aportes de García-Huidobro en la reestructuración del sistema educativo chileno, destacando su participación en la creación del Centro de Políticas y Prácticas en Educación (CEPPE) y su rol en el Consejo Asesor Presidencial para la Calidad de la Educación en 2006, así como en la creación de la Facultad de Educación de la Universidad Alberto Hurtado. Se describen las leyes e iniciativas derivadas de su trabajo, como la Ley General de Educación de 2009 y la Ley de Inclusión Escolar de 2015. 

			Carlos Concha detalla la participación de Juan Eduardo García-Huidobro en la reforma educativa chilena durante los años 90, describiendo cómo él y su equipo enfrentaron los desafíos de recomponer el sistema educativo posdictadura, promoviendo una educación justa y equitativa. El texto destaca la implementación del Programa de las 900 Escuelas y otros esfuerzos significativos para mejorar la calidad de la educación en áreas desfavorecidas.

			Lilia Concha y Viviana Galdames describen la influencia y el trabajo de Juan Eduardo García-Huidobro en la transición democrática y la reconstrucción del sistema educativo chileno tras la dictadura. Se destaca su liderazgo en el CIDE y la implementación del Programa de las 900 Escuelas. En el texto, las autoras muestran cómo García-Huidobro promovió la educación popular y la democratización del conocimiento, desarrollando equipos de trabajo colaborativos y estrategias pedagógicas innovadoras. También subrayan su capacidad para enfrentar desafíos pragmáticamente y su compromiso con la justicia social, que lo llevaron a liderar la División de Educación General en el Ministerio de Educación, impulsando políticas inclusivas y equitativas. El texto finaliza reconociendo los logros y los desafíos pendientes en el sistema educativo chileno, reflejando su visión crítica y comprometida.

			El texto conjunto de Carlos Eugenio Beca y Cristián Cox proporciona un análisis sobre las contribuciones de García-Huidobro a la supervisión educativa y la reforma educacional en Chile. Se mencionan sus aportes en el desarrollo del Programa de las 900 Escuelas y otros proyectos importantes que buscaron mejorar la calidad y equidad de la educación chilena.

			En su ensayo, Cristián Bellei analiza la experiencia del Consejo Asesor Presidencial por la Calidad de la Educación en 2006, coordinado por García-Huidobro. El texto sitúa al Consejo en el contexto de las políticas educacionales chilenas, destacando su impacto a largo plazo en el debate y la reforma educativa en Chile. También se discuten las limitaciones del Consejo debido a la falta de consenso fundamental sobre el marco regulatorio e institucional del sistema educativo chileno.

			Finalmente, Pedro Milos celebra la nominación de Juan Eduardo García-Huidobro al Premio Nacional de Educación 2023, destacando sus aportes en gestión y diseño de la enseñanza, especialmente en inclusión y justicia en el acceso a la educación. Se describen su formación académica, su trayectoria como profesor y académico, y su influencia al crear programas de formación en la Universidad Alberto Hurtado. También se subraya su liderazgo en la educación popular y su papel en la implementación de políticas públicas orientadas a mejorar la calidad y equidad en la educación.

			Tal como quedará en evidencia a lo largo del libro, la vida y obra de Juan Eduardo García-Huidobro son testimonio de su compromiso con la educación como herramienta de cambios sociales. Su capacidad para integrar teoría y práctica, su entrega en la formación de nuevos líderes educativos y su enfoque hacia una educación centrada en la justicia social y la equidad, continúan siendo una inspiración para educadores y académicos en Chile y el mundo. Es posible proponer, siguiendo la noción de Antonio Gramsci, que se trata de un intelectual orgánico de la educación chilena. Su legado perdura no solo en las políticas y programas educativos que ayudó a desarrollar, sino también en varias generaciones de estudiantes y profesionales que han sido influenciados por su trabajo y pensamiento.

			Este libro rinde homenaje a esa trayectoria e invita a lectoras y lectores a recorrer una parte de la historia educacional de Chile desde la huella de un profesor, servidor público e intelectual de nuestros días.










			De la Compañía de Jesús al CIDE: 
Juan Eduardo y sus inicios







			Juan Eduardo García-Huidobro: 
sus años en la Compañía de Jesús

			Fernando Montes S.J.

			Juan Eduardo García-Huidobro ingresó muy joven a la Compañía de Jesús y permaneció en ella durante diez años. Su periodo como jesuita, sin duda, fue muy importante para su desarrollo personal e intelectual. Dado que él entró poco después que yo al noviciado, su primera formación fue muy semejante a la que yo recibí. Veníamos del mismo colegio y teníamos la misma edad al ingresar; tuvimos el mismo maestro de novicios y toda la estructura formativa que nos acogió era anterior al Concilio Vaticano. De este modo, mucho de lo que ahora escribo sobre Juan Eduardo refleja también recuerdos personales. 

			Él entró a la Compañía el año 1956 antes de cumplir los dieciséis años y permaneció en ella hasta el año 1966, habiendo completado en ese decenio las cuatro primeras etapas de la larga formación jesuita: el noviciado, el juniorado, la filosofía y el magisterio. Durante ese periodo se desarrolló el Concilio Vaticano II que introdujo transformaciones profundas en la vida religiosa y en el conjunto de la Iglesia. Sin duda el Concilio removió nuestro mundo e hizo de nosotros hombres en búsqueda que tuvimos que abrirnos a los cambios de los tiempos, como se puede apreciar en la vida de Juan Eduardo García-Huidobro. Entre los aspectos más importantes que se desarrollaron en ese tiempo en la Iglesia latinoamericana está la dimensión social. Contribuyó mucho a ello el método “ver, juzgar y actuar” creado por el cardenal Joseph Cardijn y utilizado por la juventud obrera católica. Ese método incluía la experiencia, la observación y el análisis para desarrollar una acción realista y aterrizada.

			Las dos primeras etapas de la formación, el noviciado y el juniorado, se vivían en el Colegio Loyola situado en la ciudad de Padre Hurtado cerca de Santiago. La casa de formación de los jóvenes jesuitas estaba junto al templo parroquial y sus dependencias, y a una amplia casa de retiro. Ese conjunto de edificios construidos a comienzos de la década de 1940 estaba rodeado de una quinta.

			Los primeros dos años –el llamado noviciado– estaban dedicados a introducir a los candidatos en la vida religiosa, dándoles la disciplina necesaria para la vida común y proporcionándoles una intensa formación espiritual. Las lecturas y el estudio se centraban fundamentalmente en las fuentes de la espiritualidad ignaciana y en los documentos fundacionales de la Compañía. Se comenzaba también a estudiar el latín y el griego.

			La vida de la comunidad estaba rigurosamente reglamentada. La campana ordenaba el tiempo pues todos, al entrar, entregábamos nuestros relojes. Había un tiempo dedicado a la oración, al estudio, a la comida, a recreos y deporte, a los trabajos manuales, al cultivo de la quinta y al descanso. En esos primeros años se producía un corte radical con el mundo. Prácticamente no salíamos de casa, nuestras familias venían a vernos una vez al mes y nos vestíamos con sotana. La vida era muy austera. No se leía el diario ni se oía radio. La televisión no había llegado todavía al país. Cada quince días nos daban una visión somera de lo que estaba pasando en el mundo.

			Al cumplir los dos años de noviciado se hacían los votos y comenzaba propiamente el tiempo de estudios. Los tres primeros años, que se hacían también en el Colegio Loyola en Padre Hurtado, se dedicaban fundamentalmente a la formación humanista. Se profundizaban los estudios de latín y griego, había clases de cultura e historia del arte, y talleres de expresión oral y escrita. 

			Cuando Juan Eduardo García-Huidobro ingresó al juniorado este se estaba transformando en una institución internacional donde venían a formarse, además de los chilenos, los jóvenes jesuitas del Cono Sur de América: argentinos, uruguayos, paraguayos, bolivianos. A estos se añadían varios españoles destinados a trabajar en esta región. El ambiente comunitario era de mucha fraternidad. Esa experiencia debe haber sido muy valiosa para Juan Eduardo que en su vida profesional posterior trabajó en el CIDE que era un centro de investigación pedagógica que tuvo mucho influjo en toda América Latina.

			Terminado el período de formación humanista todo el grupo se trasladó a Argentina para estudiar filosofía en el colegio máximo de San Miguel situado junto a Buenos Aires. La filosofía escolástica precisaba los conceptos y ordenaba bastante la cabeza, pero sobre todo el contacto con algunos profesores como Arturo Gaete, del cual Juan Eduardo era muy cercano, permitía que muchos se abrieran intelectualmente a los problemas actuales y a importantes autores contemporáneos. Mi impresión es que durante ese tiempo Juan Eduardo tuvo un extraordinario desarrollo intelectual.

			Al terminar su período de filosofía, en 1964 Eduardo fue enviado al colegio San Ignacio de Alonso Ovalle para hacer la experiencia de magisterio que es una práctica apostólica previa a la teología. Él ahí enseñó filosofía e historia, tuvo responsabilidades en la parte disciplinaria y fue asesor del centro de alumnos. Por los testimonios que se han conservado se puede decir que hizo un magisterio brillante y que esa experiencia lo marcó definitivamente. 

			Durante ese periodo trabajaba en el colegio San Ignacio el padre Patricio Cariola quien posteriormente fundó el CIDE, un importante centro dedicado a la investigación pedagógica que tuvo un gran influjo en América Latina. Ese centro formó a muchos profesores enviándolos a obtener títulos al extranjero. El padre Cariola obtuvo en 1999 el Premio Nacional de Educación. Sin duda fue un hombre que marcó como pocos la vida profesional de Juan Eduardo que llegó a ser uno de sus más cercanos colaboradores.

			Al terminar su magisterio en 1966 fue destinado a estudiar en el teologado de los jesuitas franceses en Lyon. Ese era uno de los principales centros teológicos de ese tiempo. Este destino muestra la confianza y la esperanza que había en él y en sus capacidades. Sin embargo, durante la larga navegación hacia Francia y conversando con el padre Gaete que había sido su maestro y que viajaba también a Europa, vio con claridad que su verdadera vocación no estaba en la Compañía. Existen varias cartas en las cuales le explica al provincial su decisión. Esta resolución se confirma al llegar a Lyon. Pide volver inmediatamente para poder profundizar sus estudios pedagógicos para seguir en el ámbito de la educación y también colaborar con la Compañía. 

			Como ha quedado claro, los diez años que vivió como jesuita le dieron una madurez humana e intelectual, muchos contactos y una formación general que le ayudaron a definir su profunda vocación pedagógica y a desarrollar su vida profesional que finalmente se vio reconocida con el Premio Nacional de Educación.
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